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Y dice el último párrafo del gamacista:
«Entonces me hice sagastino. La tertulia de 

Sagasta era el templo de las libertades por con­
sagrar. Entonces Sagasta no tenía domicilio.

que 
tsolt 
ñgnn

'P4i 
ido,

)uta¿ 
itapr

«Ojt 
da;

presencié el paso de un rebaño de infelices, 
pálidos, moribundos, al son de tambores lúgu­
bres. Eran los sargentos del 22 de Junio que 
iban á ser fusilados.!

del Gobierno:—¿Quién tiene la culpa y quién 
el principal responsable de la invasión, de la 
fluencia, del arraigo del clericalismo y de 
órdenes monásticas y jesuíticas?

Usted, señor Sagasta, y sus ministros y

act;
;n el!

bajoo^

—Y S. S. debiera ser arrastrado por las

;s self

;Ü0î5|

modifique su conducta desde hoy en adelante....
Y el p'íbre Pe/fiíUla, arrepentido del mal 

paso, se propone hacer penitencia ante el Señor 
del Gran Poder, con el fin de lograr la labsolu- 
ción.
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I Usted, señor Sagasta, como era de esperar,
Dll nkl A V pAiTIinOn régimen, se ha colocado al
I III liliU V 1 vHilllvll lado del último, y como un ultraconser- A UVMAvr j Q vador cualquiera, alega usted ahora el arraigo y

. j ■ 1, I los intereses creados por jesuítas, frailes y mon- 
No han sido las diferencias de ciertos po ’ . percatado que son muchos más 

ticos, ha sido la actitud del pueblo laque hizo justos, porque son honrados, 
imposible la inteligencia de las fueraas conset- , „^0, 4 quien, como siempre, 
vaderas para constituir un nuevo gobierno, de- 
terminando la subida del partido i era, sin I Nosotros no nos hemos equivocado; pero 
pata conjurar la revolución mansa iniciada en . ,,sbr4 sufrido ya el desengaSo, y 
Febrero, por lo menos pata paralizar e moví vergüenza el pals entero, ve cómo en
“''ta lucha por el poder foé extraordinaria, y Portugal los mismos consyvadores dan garan- 
los conservantes y clericales disputaban el te- tías y satisfacción á los liberales; y en nuestra 
treno 4 una soluciL liberal y democrática hasta patria, un antiguo masón, que se titula liberal y 
sus últimos baluartes, pero fueron vencidos y demócrata, cubre con su manto protector al ele-
derrotados eo SU propia trinchera, y los liberales ricalismo.

. . , , cvrvfnnvQ I El resultado de este nuevo engano llegaráobtuvieron la real confianza. I j j < ■ x
¿Es el dictado el que los ha traído, ó la fuer- pronto hasta usted; pero usted y todos sutnián 

zade las ideas ¡a que se ha impuesto? Parécenos I las consecuencias de esa política ultramontana, 
que se trata de una nueva burla, ya verdadera- privilegiarla y antinacional. Porque la revolución 
mente intolerable. avanza, señor Sagasta, y en convoy cuyo mo-

Los problemas clerical, social y económico, | mr es la electricidad. 
son los que se habían planteado durante el mi­
nisterio Azcárraga.

Sagasta, en la actividad por aquellos días de 
oposición, así hubo de reconocerlo, y estimar 
al propio tiempo, como necesidad de urgencia y 
de apremiante ejecución, resolverlos.

Sagasta juró el cargo con sus compañeros, 

Los periódicos de la capital nos dicen que 
hoy entra el primer tren en la nueva estación del 
ferrocarril de Córdoba, y quejen él viene la se­
ñora Condesa de París. .

■¡Oh, qué gran honor para la montera ü 
hierro y cristales y páralos ladrillos de contralal...

Porque los frailes rebuznan 
de una manera infamante 
desde el púlpito, £¿ País quiere 
que los lleven á la cárcel. 
No deben llevar á ellos, 
que, al fin, dicen lo que saben; 
deben llevar á los otros: 
]á los que van á escucharlesl

La prensa noticiera, en venganza de que los 
cadáveres de la pareja suicida que se arrojó 
días pasados desde el puente de Huelva al 
Guadalquivir, no salen á la superficie, para 
decirnos de qué color eran las enaguas de ellas 
y los pantalones de él, se ha dedicado á ponerlos 
en ridículo, sacando á relucir hasta los versas que 
hacía el pobre enamorado.

Aquí tode se toma á guasa.
Hasta la muerte.
Es una falta de piedad que sólo la cometen 

los católicos apostólicos romanos de á cinco 
céntimos.

* *
Se ha notado en Zaragoza 

la falta de aguas potables.... 
En habiendo de la otra 
y una poca azúcar candi, 
se sale bien del apuro.... 
Pero ¿por qué han de apurarse? 
Que le pidan á la Virgen 
del Pilar, patrona y madre, 
que desátelos arroyos 
por las plazuelas y calles, 
y ya está todo arreglado 
de una manera notable....

* * * 
Un gamacista hoy, y ayer sagastino, está 

escribiendo sus memorias con ayuda de Ro ngo
Suriano.

Del primer capítulo es lo siguiente:
«Créanme ustedes: D. Práxedes estaba pre­

destinado á ponernos verdes ¡Oh tiempos del 
frac verde y del tupé! ¿Quién conoce al D. Ma­
teo de hoy, en/erma imaginaria, á modo de los 
de Moliere, viejo almohadillado, zorrastrón y 
cansino, con tupé postizo, con peroné postizo, 
con zocarronería postiza, con reurna.s y roma­
dizos postizos; al D. Mateo ortopédico, de go­
ma, nikel, hierro, tornillos y visagras; maniquí 
de nuestra decadente política, á quien se arma 
y se desarma como si fuera un estafermo de 
torneo ó un espantapájaros de huerta destinado 
á resistir los picotazos de lus republicanus euan*» 
do la monarquía peligra?!

Es una verdad muy grande eso de espanta­
pájaros. • j j j

Ese papel es el que viene haciendo desde 
hace mucho tiempo.

Y sigue el gamacista:
«En otras épocas, la casa de huéspedes en 

que vivía Sagasta, ingeniero modesto entonces, 
servía de refugio y asilo á los conspiradores faná­
ticos, á los fieros revolucionarios, á la ardiente 
juventud de chispeante mirada y continente 
guerrem. En esta época ruin, las abigarradas 
salas del presidente y sus holgadas butacas de 
convento, asientan á vejestorios comodones, 
faltos de entusiasmos y de fé, tan solo creyentes 
en las pastillas Geraudel, cuando no en las cáp­
sulas de los doctores Andreu ó Pizá.>

O lo que es lo mismo: en asilo de inválidos.
Pero.... ¿y la juventud? ¿Y la juventud batalla­

dora de que tanto nos hablan el órgano del 
-Conde de Romanones por un lado, el monaguillo 
Merino por otro y el bombo de la prensa madri­
leña por todas partes?

«¡Sesiones románticas aquellas, cuando se le­
vantaba un día el general O'Donnell en el Con­
greso para decir á un Sagasta peligrosísimo que 
por entonces daba espanto al gobierno:

— ¡S. S. es un anarquistal ¡S. S. debiera, y lo 
temo, ser fusilado!

A lo cual aquel Sagasta, pálido, de rala 
ba y de centelleante mirada, respondía:

calles de Madrid.
¡Sesiones ruines las de hoy, en que cierto 

Sagasta, adormilado en el banco azul, pide á 
Dios que le fusile un inesperado catarro ó una 
indisposición repentina, como á los malos có- 
micosG

¡Triste decepción la que nos ha proporcio­
nado el Gran Zorro de las libertades públicasl

Cambiados sus acentos tribunicios por la 
insistente tos de una carraspera crónica; su fusil 
de verdad por escopeta de juguete; su morrión 
de miliciano por gorro de dómine, sin otra 
ciencia que sus marrullerías.... la ¡Funeraria le 
está preparando el entierro entre las generales 
rechiflas.
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V dpseansó como Dios cuando hizo el mundo, ■ .... r* . i .. « y oescaoso c . La cuestión rehgiosaen Portugal toma carac* 
solo que Sagasta se echó á dormir tan pronto graves, 
como juró el cargo, y ni ha hecho nada, ni pien- órdenes monásticas, incluyendo en ellas, 
sa en ello. Ahora quiere mantener el eslalu qua, I como es consiguiente, á los jesuítas, van á ser 
oue es la más cómoda délas posiciones, y viene expulsadas. . 
en razón de que la cuestión clerical e,. de suyo españoles por encima del hombro, 
muy grave, por las condiciones especiales de es- I más ilustrados que nosotros, 
te país; y nosotros preguntaríamos al presidente Y esta segunda Aljubarrota nos la ganan 

' ' es también.I * in** I * * 
las I Entre los elementos políticos que merodean 

eñ las corporaciones públicas de nuestra ciudad 
sus 1 se ha armado el gran alboroto porque, en la 

1 pasada sesión del Municipio, algunos concejales 
colegas liberales, que han hecho cuanto han po- I pægentaron una moción para que, desde ahora 
dido para fomentarla, y que han contribuido con gQ adelante, no se ruiulen las calles de la capital 
su eran influencia para destruir, para matar el 1 con nombres de personas que vivan.

• X i-K 1 wníc La moción iba autorizada por un concejal sentimiento liberal de este país. ■’ - c . gamacista y dos ó tres conservadores.
¿No hubiera sido preferible, señor Sagasta, Y además.... dicha moción iba dirigida.ex- 

que usted, en vez de aceptar el poder á título de elusivamente, contra el Sr. Marqués de Paradas, 
liberal y demócrata, y como satisfacción á esa al que le querían adjudicar todas las calles, pa- 
oninióndel país, le hubiera rechazado, si no te- ra recompensarle en algo los gravosos gastos

, r X I aue tiene que hacer para sostener el fiaríta nía tuerza ó valor para poner freno y contraríes- 14 4 f , 1 • 1- eanita y aeaia. 
lar al jesuitismo, al monaquismo y al clericalis I motivo ha habido la de Dios y 
mo, que haberle aceptado para seguir con su vámonos, y el jefe del partido conservador ha 
pereza é indolencia musulmanas? I puesto como digan dueñas á los concejales que 

.;Ha pensado bien el señor Ságasla, con .oda 4
SU perspicacia, que acaso siendo él la colilla, y negarle al Marqués de Paradas el derecho 
precisamente por serla, pierde al régimen y le I figurar al lado de la calle Tinajas ó de la calle 
precipita con su evidente y muy rápido fracaso? I Piernas? ¿Qué meritos tiene usted, qué indepen- 

iNo ha visto usted que el país, ya convencido deucia tiene usted, qué dineros liene usted, qué 
- X importancia es la de usted, seor pájaro saltarín, 

del engano y defraudado en sus intereses, nopue- oponerse á una cosa tan justa? ¿Usted no 
de conformarse con interminables aplazamien- petición la viene haciendo Narbona 
tos cuando fiaba en rápidas y saludables résolu- ^on su cuenta y razón? ¿Usted no sabe que 
clones? Narbona ha tomado á su cargo ensancharnos la 

Aplace su gobierno las reformas. Aplace las capital, rotularnos las calles y modificar nuestra 
elecciones apelando al expediente de las rectifi- vida rutinaria, contó hombre 

1 j A I V de grandes conocimientos adquiríaos en sus 
caciones del censo, escudándose con los demó- j^^g^g ^.j^jes por todo el Aljarafe? ¿Usted no 
cratas puros para cubrirse con un manto de cas- sabe, además, que yo soy el jefe del partido 
tidad que rechazamos, cuando realmente de lo I conservador, y el Marqués de Pararlas es el jefe 
que se trata es de llegar de cualquier modo que del partido fusionista, y la flauta sevillana ha de 

j j 1 tocarla él. ó he de locarla yo, y nadie más? ¿Quién sea, pero con Cortes recien sacadas del tinglado 
de Gobernación, al i6 de Mayo del año que vie- albañilería?... 
ue, y dejar á los clericales que hagan loque les 1 Ante tan tremenda acusación, dicha con la 
venga en ganas. moyor iracundia por el Júpiter Tonante de la

No no puede ser, y no será. Ni el gobierno diócesis conservadora—catorce y Ayala, catorce 
libetal ha desarutado la revolución, ni ha trau- y medio-ft/ZZrZZu fué á dar satisfacciones al ¡ 

/ j - - Círculo Liberal, en donde por poco si no lo des < i 
quilizado al país, ni ofrece garantías de ningún cu^rtizan 
género á la nación; y el pueblo, que lo sabe, que —¿Quién es usted—le decía Enrique Polo 
lo ve, que está cansado de patrañas, ya que- con el coraje que le distingue—para negarle al      
mando casetas de consumos, ya destruyendo I Sr. Marqués de Paradas el honor de figurar en lucionario había volado en alas de su tupé. El 
escanarates va nrocediendo á la realización de los sobres—Marqués de Paradas 5—y en la '  z,     a^... escaparates, ya proceaienüo á la realización ae g, Calendario? ¿No sabe usted que 
otros actos á que apelan las muchedumbres fie sido nombrado gobernador de Cáceres, por- 
cuando se niega á los ciudadanos hasta el dere- qo había otro gobierno peor, gracias á la 
cho á la vida, ha dado los primeros aldabona- I magnanimidad del Sr. Marqués, que quiere 
zos para requerir la presencia de quien debe quitarme de enmedio para tener un distrito más 

. x , . , • . r del que disponer? ¿No sabe usted que al Marques 
contestarle, y SI 00 obtiene satisfactoria repues- pandas le debemos la estación del ferro 
ta, no lo dude el señor Sagasta, tirará la puer- carril de Madrid, Zaragoza y Alicante—diga lo 
ta abajo, penetrará en el edificio y arrollará to- que quiera £l Liberal sevillano, que asegura que 
do cuanto se oponga á su paso triunfal I se le debe al Conde de Xiejuena que al señor 

Bastante ha sufrido, bastante ha esperado, Marqués le debemos mil quinientos alin^uerzos y 
L . ■ -j . , dos milcomidas; que al Sr. Marqués le debemos, 

bastante ha transigido para que no se le haya digo, le deben algunas que el casero no les haya 
agolado la paciencia de pedir por favor lo que puesto los muebles en la calle? ¿No sabía usied
tiene derecho á obtener por la tuerza. 1 esto?... Pues es necesario que lo sepa para que

¡Ojo! ¡Ojol ¡Ojol
Vos £ú!elín O/leiai de nuestra provincia 

«e requiere, para que se busque á la mayor 
brevedad, á un tal Á^anueie/ Aí¿añ¿¿.

¡Qué compromiso para la guardia!
jEn dmdc quiera que haya un deseane/iada 

hay un Manuel el aléaríil!...

Por cierto que lo fueron.
Y.... ¿para qué?
Para que, andando los tiempos, el Gran 

Zorro de las libertades públicas repartiera mer­
cedes desde la poltrona ministerial, á deudos y 
parientes, como el que reparte caramelos entre 
los chiquillos para granjearse el afecto de la 
familia.

Como todos los remarier—ó repórteres- 
sevillanos, apenas ha echado pié á tierra de su 
viaje á la Corte uno de nuestros hombres públi­
cos, han ido á conferenciar con él para dar 
á luz sus impresiones acerca de los trabajos que 
todos y cada uno vienen haciendo para hacer 
de nuestra querida Sevilla una Jauja, ó p()co 
menos, yo no me he quedado quieto, y también 
traigo en mi cartera curiosos apuntes.

Sin decírselo á nadie, y cuidando de no dejar 
traslucir mis pérfidas intenciones, me fui dere<, 
chito, no á la estación del ferrocarril, sino á la 
casa particular del Sr. I). Eduardo Ybarra.

—¿El Sr. D, Eduardo?...
— Pase usted.
—No tengo el gusto de conocerlo—me 

dijo-
—Efectivamente, Sr. D. Eduardo. Pues bien; 

ahora me va usted á conocer: yo soy Carras­
quilla.

— ¡Caramba, hombre, caramba!... Pues si jo 
creía que era usted un ogro y un comegentes.... 
¡Como se mete usted tanto con los frailes!

—Y con los que no son frailes.... pero que lo 
parecen.

—¿Eso no lo dirá usted por mí?
—No señor; yo sé que usted no es fraile, 

aunque los proteja.
— Nuestra posición, los compromisos....
—Bueno; ¿ejemos á los frailes engordar, y 

vamos á lo que importa. ¿Qué hay Áe esa de la 
Academia de Medicina?

—¡Arreglado! Traigo muy buenas impresio­
nes.

—¿Impresiones nada más?
—Nada más. No hay nada, pero.... no es 

conveniente decirlo.
—¿Y de las obras para las arriadas del Gua­

dalquivir?
—Se harán, se harán con el tiempo.
—-¿Y del monumento á Colón?...
—¡Arreglado, arreglado!... Se lo llevan á Va­

lladolid.
—¿Y.... de los diputados que van á salir 

por sufragio universal en las próximas elec­
ciones?

—No me hable usted de eso, porque estoy 
que cojo moscas por el ridículo en que me han 
puesto los chicos que coloqué en el Municipio..., 
¡Mite usted que negarle al Marqués de Paradas 
el honor de figurar en una calle de Sevilla, cuan­
do en Sevilla tiene calle hasta Jesús del Gran 
Poder!,.. Y, sobre todo, negárselo cuando el se­
ñor Marqués nos puede negar á nosotros las 
representaciones que necesitamos en las corpo­
raciones públicas, con objeto de colocar á los 
chicos desocupados.

—Tiene usted mucha razón, señor don 
Eduardo.

—De modo que....
—Pues ... sí, ya voy enterado. Que todo está 

arreglado; que la Escuela de Medicina, que 
las obras para evitar las arriadas, que el monu» 
mento á Colón....

—¡Todo, todol
—Todo queda como estaba.... ¡Bien, bitnl... 

Muchas gracias por su atención.

—¿El señor D. Pedro Rodríguez de la Bor,

—Pasa, hombre, pasa.... ¿Qué traes»
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Corrientes larbias
Los tributiaîes de Francia están juzgando en s
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Viejo y niña

Lusiñán de Mary .

—Estás en el mundo, ¿no lo sabes? Yo 
Pensamiento: esta niña es la Palabra.
—¿Qué espera aquí?
—Que raye el alba. Ese camino va á lo

Dice Mocet que el martes se firmarán los 
nuevos nombramientos de gobernadores.

—Señor—dije al viejo—¿qué le habéis dado 
la Palabra?...

La he dado el medio, el poder de no mo-

—Vengo á saber....
—¿Lo que be hecho en Madrid?... Pues ve­

rás: Camino y yo hemos trabajado por nuestra 
cuenta: no queremos concomitancias con cier-

Comunican de Crevilleute que creen qttí 
pronto se solucionará la cuestión obrera.

mente:
—¿Qiié quieres?
— Señor, ¿dónde estoy y quién sóis tú y 

niña?

Anoche, en la reunión de catedráticos, 
tores y licenciados en ciencias y letras y'nijj 
tros, acordóse dirigir una exposición al Gobi, 
no contra la enseñanza de las órdenes religio^

Háblase de huelga general de maestros, 
escuela como protesta contra los decretos 
García Alix, que les sume en la miseria.

En Bircelosa verificóse reunión de estudia’'’ 
tes, que se ocuparon de crear una asociación.

Durante la disección hubo altercado entre 
castellanos}' catalanes, cantándose los Segado' 
res.

En los círculos políticos hay la impresióne 
que el Gjbierno acordarájque las elecciones set 
el 15 de Mayo, pudiendo verificarse antes; 
rectificación del Censo.

Una comisión del Círsulo Mercantil cuinp 
mentó á Moret, quien les ofreció que el Gobit 
no atenderá las peticiones de la Unión Nación; 
sobre reforma arancelaria.

Paraiso ha declarado que donde la Unr 
Nacional tenga seguridades de triunfo, pre¡f 
tará candidatrjs, y donde aquél sea dudoso at 
yará á los liberales. ’

En Nueva York prodújose el incendio de 
seiscientas barricas de trementina, pereciendo 
60 obreros.

Atribúyese una venganza.

—De manera que...
—Lo dicho: lo contrario que haya dicho 

Ybarra. ¡Con ese no parto perasl

Carr.asqtjilla.
Dicen de Bilbao que está confirmada la (1* 

sión de los Bancos de Bilbao y del comercio 
aportan quince millones, y se construirá unec 
ficio, dedicándose la sociedad á grandes et 
presas.

DE LA península
Sagasta y Paraiso convinieron que la n , 

Nacional presentará candidatos con el a,'' 
del Gobierno.

tas personalidades.... Yo lucharé. Camino lucha 
rá, 5 á alguno de h .s dos, ó á los dos juntos, nos 
reventarán si Garnazo no lo remedia.... ¡pero 
daré muchos disgustos!

— La Escuela de ¡Medicina, las obras para 
las arriadas, el monumento ese....

—¡Arreglado, arregladol...
—¡Hombre! Pues.... lo mismo me ha dicho 

Ybarra.
—¿Ha dicho lo mi^mo Ybarra? Pues enton­

ces, ¡yo digo lo contrariol Di que nada hay se- 
guri ; que en Madrid no se ocupan en otra cosét 
que en hacer gobernador á Enrique Polo; (]ue ni 
allí se conoce h Real orden deque hablan, ni 
saben siquiera dónde está Sevilla hasta (¡ue yo 
llego pidiendo algo. En fin, yo digo todo lo con­
trario de l<) que haya dicho Eduardo Ybarra.

—Ya que estr^y aquí quiero hacerle una pre­
gunta: ¿A quién se le debe la construcción de 
la nueva estación del ferrocarril que hemos es 
trenado hoy?

—¡A los albañiles, hombre, á los albañiles!...
— ¡Si dicen que al Marqués de Paradas ..
—Desengáñate: a! Marqués no le debemos 

en Sevilla más que la carestía de los comesti­
bles, porque se ha empeñ.ido en darle de comer 
á lodo el mundo. I

—Sé de positivo que el M.irt|Ués le respeta 
á usted el acta de diputado por Sevilla...

—¡Si Gaspar es una buena persona mal 
aconsejada!

estos momentos una rausa d-e parricidio. El ma­
tador no es un infeliz sin instrucción; es un pró­
jimo que, gracias á la que le dieron sus padres, 
podría ganarse la vida, si por ahí le hubiera da­
do el naipe, creándose una posición honrosa, 
cuando menos relativamente desahogada. Pero 
al interesante asesino de su padre le dió la ocu­
rrencia de enamorarse de una vieja fogosa, á 
uno de cuyos hijos servía de maestro, y en cuan­
to probó las delicias de ese amor senil, acome­
tióle una pereza tan invencible, que prefirió 
mantenerse con pan y arenques antes que tra 
bajar para ganar unos cuartos y alimentarse 
como sus necesidades físicas requerían.

Tenía su padre algunos bienes de fortuna; 
andaba la vieja Venus necesitada de ellos, y al 
pro|>io parricida le hacían falta dineros para 
mejorar su régimen alimenticio, á fin de poder 
dar pábulo ála pasión que por las averiadas gra 
cias de su amante sentía.

Un par de sesiones de acecho, ni más ni me 
nos que si se tratara de cazar un c/ia»¡fiis, una 
rápida aparición de su padre, un tiro á la apa' 
rición, un hombre que cae herido de muerte. 
Otro que escapa y queda el drama cumplid«).

Comparece ante el tribunal el asesino, con­
fiesa su culpa, buscan atenuantes los defenso* 
res, los mismos jueces parecen ayudar á los de­
fensores, se falla el proceso, y el asesino no va á 
la guillotina,

Pero durante los debates, y para esclarecer 
los móviles del crimen, alguno de los jueces ha 
dado lectura á las cartas que la anciana enamo­
rada escribía á su «seductori, cartas que, por lo 
sinceras y cochinas, á título documental—como ' 
dicen ahora—merecerían figurar en una novela 
de Zola el decaído.

Además, creo que el presidente del Tribunal 
trazó una pintura poi o halagüeña de esa st:ñora 
que, siendo madre y esposa, escribía epístolas 
tan francas.

Hay que advertir que no se pronunció el 
nombre de la recatada dama.

Perc va un periodista, Alejandro Hepp, y en 
un primer artículo de Le Jfiui na/, fulmina una ex 
comunión mayor c mira los jueces que se han 
atrevido á pintar como se merecía, como se de 
bía, del único modo que se podía, á esa amoro 
sa de cuarenta y cuatro años que

C‘es{ 7efius /au/e eníiére d sa />rfiie at/ac/t¿e.
A consecuencia de los detalles que han dado 

los jueces, el honor de esa señora queda com'* 
prí.meiid.>; su esposo y sus conocidos y amigos 
sabrán quién era la que con su pasión, no del 
todo lícita ni interesante, acabó de hacer nau­
fragar los restos de la honradez nativa de Dj.- 
patchy.

Pide el cronista que en lo sucesivo no ocu­
rra nada parecido; que los jueces respeten la 
honra de las que no la tienen, y fustiga dura­
mente al tribunal porque esta vez ha faltado á lo 
que demanda el código social.

Hay que hacer notar que Duparchy era des­
cendiente de una familia áten, como dicen los

americanos; Que sus antepasados habían sido 
magistrados, abogados, administradores; que la 
señora de alborotados sentidos que le hacen es 
cribir: < Ces /1»!^
auffifis/ (2»^ cfiuvrir
í/e /»es ¿>atsers, íí asfiuvir /a /ai/n çue f‘ ai í/í 

/fi¿!.., es la esposa de un oficial del ejército fran­
cés.

Tratárase de un obrero brutal, hijo del dia 
blo; de una Venus de fábrica, mujer de un mise­
rable cualquiera, y de fijo que no se conmoviera 
el periodista, ni echara á mala parte las discre­
tas indiscreciones del juez.

Si hago hincapié en el caso que cito, es por­
que en España se notan tendencias parecidas, 
Tod' s los crímenes pasionales despiertan ins 
terés hacia sus delicados autores que, por regla 
general, escapan al castigo que merecen.

Y no hay alma c.iritativa que se cuide dej 
des'.rrapado que roba un pan ó unos céntimos 
porque el hambre le u uerde...l Como si la con­
servación de la existencia no fuera una pasión 
más fuerte que el amor, que los celos, que la ira 
que sienten (miserables) los que tienen satisfecho 
el estómago y asegurada la cama.

Malas, m.il.as y turbias s »n las corrientes que 
un senli:!ienljli.síuo fuera de lugar engendra.

Marco Polo.

Con mal pié entró el i anido liberal en el 
poder. Levanió ¡üimero » ! estado de guerra, 
después la rusp» •sii'm de i.is garantías constitu­
cionales, y hurgi.j a. puní > una serie de des< 
órdenes. Aib roiaro,.se mi Madrid los depen» 
dientes de los com-.-rcio ; de ultramarinos, y, 
derramándose por ¡as « alies de la.\ il;.a, rompie­
ron á pedradas li>s c.sc .¡«arates de los almace­
nistas. Hubo adeii ás <1 s culisi mes p ^r la 
cuestión de consumor.; una en los Cuatro 
Caminos y otra en el puente de Segovia; la 
primera tan grave, que hirió á trece y trajo 
consigo el ince-dio de ii casillas y la del 
fielato. Fuera, allá en la cuenca del Ter, esta­
llaron formidables huelgas. Hubo disfiaros, 
gritos, amenazas, asaltos d-.- casas, heridos, 
muerto.^.

Es de presumir que i. do esto habría ocurri­
do bajo el gobiern»j de ios conservadores si 
hubiesen mandado; revela, no obstante, el poco 
prestigio con que esta vez han subido al poder 
los liberales. Los desórdenes de la cuenca del 
Ter los han promovido los patronos, cerrando 
de improviso más de óo fábiicas y dejando sin 
pan á millares de obreros. Han querido ejercer 
represalias contra los trabajadores, sitiándolos 
por hambre, y los han llevado á la desesperación 
y la violencia.

Esto es muy para tenido en cuenta; significa 
la organización de la guerra social por los dos 
bandos: los jornaleros y los capitalistas. Los 
capitalistas h.in llevado hasta aquí la peor parte. 
En Manlleu, poseídos de ira los jornaleros, 
asaltaron el casino de los fabricantes, y no sabe­
mos lo que habiían hecho si los hubiesen encon­
trado. Ya que más no pudieron, quemaron los 
muebles. No les quiso después abiir el alcalde su 
casa, y rompieron á hachazos la puerta.

Mal cariz toma la corstienda, y algo habrá de 
hacer el Gobierno si quiere evitar catástrofes. 
En todas parles se vuelve ios ojos á los jurados 
mixtos, peto no se los acepta. A nuestro juicio 
deberían ser elegibles y renovables por años. 
Habrían de ser elegid.j3 los obreros por los 
obreros y los patronos por los patronos, y tal 
vez sería mejor que lo fueran los obreros por 
los patronos y los patronos por los obreros. El 
¡íresidente se lo habría de buscar, no en hom­
bres que desempeñasen cargos públicos, sino 
en industriales que uno y otro bandos escogie­
ran. Si hubiese empate, se podría sacar á la 
suerte los seis ó más candidatos que cada grupo 
projiusiese.

No serían necesarios estos artificios si 
cupiera de improviso volver la sociedad de 
arriba abajo y fundir en una sola clase obre- 
r<‘S y patroDOs; mas esto no es hoy posible 
y hay que recurrir á paliativos mientras no 
llegue la hora de aplicar el remedio heróico 
que el mal exige. Hay una Comisión de 
reformas sociales en la que figura el señor 
Moret, hoy ministro de la Gobernación del reino; 
¿qué ha dicho esa Comisión sobre tan arduo 
problema?

El mal crece; á la pacífica huelga de Gijón 
han sucedido las turbulentas de (îerona y Barce 
lona, ^no las habrá más graves?

F. Fí Y Margall.

£fiiratpef /0 fiaminrifi a¿¿0 ¿ sZ/veshe.
Me pesaba horriblemente la cabeza y sentía 

en los ojos el vivo y picante escozor del insom 
mo Me volví dolorido, y al tiempo que cerraba 
el libro apagué la luz. En la obscuridad me sentí 
aliviado. Al cerrar les ojos, y durante ese inter­
valo en que no estamos ni dormidos ni despier­
tos, toda mi lectura quedó vagando como un 
ntornelloen el cerebro, el ú'timo verso.

Enírat/er/0 caminno aí/a ¿stlvesfre.

La negra noche.... Todo sombras y obscu- 
rid.ides. La silenciosa selva dormía. El aire sil­
baba entre las desnudas ramas de los altos ár­
boles siniestras canciones, y multitud de fantás­
ticas visiones giraban en la negra bruma. Trova­
dores lívidos mostraban la cara fosforescente, 
contraída por la última mueca de espanto.... con­
denados miserables con los miembros desco­
yuntados.... Reyes y príncipes, nobles prelados 
cubiertos de oro y de piedras que centelleaban 
en la obscuridad, montados en soberbios caba­
llo? y en pesados carros de hierro, con las rue­
das dentadas por garfios y ganchos.

El suelo estaba cubierto de carne viva..,, 
miles de infelices palpitaban agitándose como 
condenados en confuso montón. Y ¡lor encima, 
arrancando jirones y triturando miembros, mar 
chaban los poderosos en sus pesados carros. 
En uno resonaban canciones y música, carca­
jadas y besos,,.. En otros rezos y cantos fúne­
bres.

Fueron desfilando ante mis ojos panoramas 
y cuadros que cambiaban rápidamente.

Batallas de sombras que se destrozaban fu­
riosamente.... altos castillos de elevadísimas to­
rres y profundos fosos de aguas negras y tran­
quilas.... silenciosos claustros, lóbregos como 
catacumbas, á cuyo extremo brillaban, vacilantes 
y trémulas, miserables lucecillas.... calabozos 
hediondos y húmedas.... callejuelas estrechas y 
solitarias.

Poblaron estos cuadros dantescos espectros 
que se desvanecían en la sombra cual si fueran 
trazados por un Doré sobrenatural imposible 
de imitar.

A poco, todo volvió á quedar en quietud y 
en silencio. Me encontré en una altura, y desde 
allí hundía mis miradas en la noche serena y I 
tranquila. La poesía infinita del silencio y de la 
paz acarició mi espíritu. Me di perfecta cuenta 
de la tranquilidad que que me rodeaba y dejó 
mi cuerpo de estremecerse, y poco á poco me 
sentí tranquilo....

Del lado mío partía un sendero que iba 
arr astrando su blanco brazo hasta perderse en la I 
selva, y vi perfectamente claro su itinerario, que I 
llegaba hasta una colina muy distante y tras la I 
cual desaparecía. I

A mi lado, sobre el duro suelo, dormía una I 
chiquilla, apoyada la rubia cabecita en el regazo 
de un viejecito de largas y blanquísimas bar- I 
bas. I

El viejo miraba levantand'3 la cabeza á la 
distante colina; decidido á hablarle le miré fija­
mente; mas antes de hacerlo me interpeló dulce- «

turo.... mira, ya amanece; ¿ves la raya blanca 
que anuncia la aurora? Pronto empezará la luz 
á barrer los jirones de nieblas y de sombras, y 
por allí saldrá, como todos los días, el sol bri­
llante ya cerca.

Los rayos que de allí venían fueron blan­
queando el oscuro paisaje. El viejo llamó á la 
niña, que se desperezó rápidamente, la puso en 
pié; llenó su carita de besos y de caricias, y po­
niéndola en la mano una caja, la dijo animosa­
mente. —Anda. Urge el tiempo. Alabado sea 
Dios.

La niña partió por el sendero cada vez más 
claro.

rir, no envejecerá nunca, siempre será niña; de 
ese modo, con mi ayuda, yo seré con ella rey 
de las naciones, de las razas y de los pueblos. 
Los hombres la levantarán tronos, y desde allí 
ella derramará mi luz á torrentes. Creará mundos 
felices, no mundos miserables como los que ha 
habitado larguísimo tiempo: si aun así son infe­
lices y desgraciados, de ellos sólo será la culpa. 
Los antiguos reyes bajarán humildemente sus 
cabezas ante esa majestad siempre niña; ejérci 
tos y navios nada podrán contra ella, porque en 
esa cajita le he dado el arma más poderosa. La 
humanidad pregonará que todo pueblo do’jde 
no reine esa niña que ves alejarse, será bárbaro, 
esclavo de las desdichas, desapareciendo al fin 
siu dejar huella...

Desperté.

En palacio verificóse la recepción del ernba* 
jador de Rusia, que entregó al rey las insigD'®^ 
de la cruz de la Orden de Sao Andrés.

Acto brillante.
DEL EZTEANJEBO

En Marsella reina tranquilidad: las tropa’ 
continúan custodiando los talleres, y la caballe* 
ría patrulla por el muelle.

A la una de la madrugada verificóse en\i 
drid un mitin de cocheros.

Encomiaron la prudencia de los huelgui,| 
dirigieron duras censuras á los patronos^? 
dos los discursos.

La reunión terminó á las cinco de la 
na, y el acuerdo fué persistir en la huelga,

£/ /vipareia/ cree indispensable la interve: 
cióii en el Parlamento de la Unión Nacioji 
como fuerza auxiliar de los partidos política, 
hoy debilitados. j

Además afirmará su personalidad concurrid" 
do á los comicios y votando candidatos.

En el mitin lepublicano que se celebrr 
mañana en el teadro Moderno se firmará ; 
Mensaje de adhesión ála política de Rome 
en relación con los intereses de la Patria, la 
bertad y la democracia. ’ .

El documento tiene ya más de-'2,Wú firmJ

Dicen de Barcelona que en el Teatro Cirt. 
verificóse un mitin de obreros que estuvo cot 
curridísimo.

Pronunciáronse discursos protestando cod 
tra los actos registrados en el "Per, que supónes! 
debido á avaricia de la burguesía.

El compeñero Chico pidió la unión de 1« 
explotados para vencer á los explotadores.

Montenegro dijo: <L-js obreros no quereroo! 
matar á reyes, curas, soldados y banqueros; que-, 
remos la supresión de las autoridades religiossi 
y del ejército, evitando gastos.>

Declaróse anarquista, pidiendo que cada 
cual se gobierne por sí, é invocó una pronta te 
solución.

Hizo el resumen el presidente compañetoi 
Bula, pidiendo la libertad de los detenidos en el 
’1er, y que se procese á los autores de los dispá' 
ros contra los obreros.

Acordóse que una comisión pida la libertad 
de los detenidos y la retirada de las fuerzas des- 
tatadas en el Ter.

En la Academia de Ciencias exactas verifi' 
cóse la recepción de D. Eduardo Echegaray.

Su discurso versó sobre la importancia de 
la geolf.gía en las artes de construcción.

Contestóle D. Amós Salvador, y fueron apiati' 
didos por la numerosa concurrencia.
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